
 
VI CONGRESO NACIONAL 

 
RESOLUCIÓN POR UNA CANARIAS EN PAZ Y UN ESTATUTO DE 

NEUTRALIDAD. 
 
Canarias se encuentra como puente entre Europa, África y América. Esta ubica-
ción la convierte en un punto de interés estratégico para rutas comerciales, co-
municaciones y seguridad marítima. Así desde nuestra perspectiva, abogando 
por neutralidad en conflictos bélicos, la actual escalada en la compra de arma-
mento por parte de la Unión Europea genera profunda preocupación. Si bien se 
reconoce la importancia de la seguridad, se considera que la inversión desmedida 
en armamento desvía recursos cruciales que podrían destinarse a fortalecer la 
estabilidad y el desarrollo sostenible de las regiones ultraperiféricas (RUP) como 
Canarias. 
 
Consideramos un disparate el gasto del 5% del PIB en defensa por los estados 
europeos. Por lo irracional de la propuesta armamentística y por sus terribles 
consecuencias en el recorte de las políticas sociales. Como señala, José Enrique 
de Ayala, general de Brígada retirado, y miembro del Consejo Asesor del 
Observatorio de Política Exterior, del Consejo de Asuntos Europeos y del Consejo 
de Seguridad y Defensa de la Fundación Alternativas, “la propuesta de rearmar 
Europa lanzada por la Comisión Europea es injustificable. Primero porque sus 
cifras son desmesuradas. Y, sobre todo, porque no corresponde a un estudio de 
amenazas, vulnerabilidades, y necesidades que dé lugar a un plan coordinado y 
eficaz. No se sabe por qué ni cómo ni para qué es necesario ese enorme aumento 
del gasto”. 
 
Esta priorización del gasto militar plantea interrogantes sobre la verdadera segu-
ridad, especialmente para un archipiélago cuya estabilidad económica y social 
depende de la paz y la cooperación. Se argumenta que, en lugar de alimentar 
una espiral armamentista, la Unión Europea debería enfocarse en abordar desa-
fíos como el cambio climático, la desigualdad y la cooperación internacional, que 
son fundamentales para la seguridad a largo plazo de las RUP y de la Unión en 
su conjunto. 
 
Como regiones ultraperiféricas, nos enfrentamos a desafíos únicos debido a 
nuestra lejanía, insularidad, dependencia económica y vulnerabilidad ambiental y 
estos desafíos pueden exacerbarse en situaciones de conflicto, interrumpiendo 
el suministro de bienes esenciales, afectando el turismo y dificultando el 
desarrollo sostenible. 
 



 
Por todo ellos consideramos que el Estatuto de Neutralidad podría proporcionar 
una capa adicional de protección, permitiendo a Canarias mantener su 
estabilidad económica y social en tiempos de guerra. 
 
En otra orden de cosas, no teniendo solo en cuenta nuestra propia seguridad sino 
la de la UE en su conjunto, es importante mantener la paz y la estabilidad en el 
Atlántico medio, una zona de creciente importancia para la seguridad global, con 
rutas marítimas vitales, recursos energéticos y pesqueros, y un creciente interés 
militar.  
 
Por ello, la inestabilidad en esta región podría tener consecuencias graves para 
la seguridad y la economía de Canarias, así como para la Unión Europea en su 
conjunto. Dicho de otra manera, la neutralidad de Canarias como región de la 
Unión Europea podría contribuir a la estabilización de la zona. 
 

 Por todo ello desde Nueva Canarias- Bloque Canarista proponemos: 

1. Instar a la Unión Europea a considerar la singularidad de Canarias en 
sus políticas de seguridad y defensa, y a promover el diálogo con los 
Estados miembros y terceros países para garantizar la neutralidad 
del archipiélago. 

2. Fomentar la cooperación con las instituciones canarias en la promo-
ción de iniciativas de paz, desarme y resolución de conflictos. 

3. Promover el desarrollo de políticas europeas que apoyen la diversifi-
cación económica de Canarias, fomentando sectores como las ener-
gías renovables, el turismo sostenible y la economía azul. 

4. Respaldar la participación activa de Canarias en los programas y pro-
yectos europeos de cooperación territorial, con el fin de fortalecer su 
papel como plataforma de diálogo y cooperación entre Europa, África 
y América Latina. 
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